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      Marita miró por la ventana de su habitación y sonrió. Hacía un día precioso y en la enredadera que se extendía por el alféizar habían brotado siete campanillas blancas. El siete era un número maravilloso y a muchas hadas les parecía mágico. Aunque Marita no era supersticiosa, sintió que el hecho de que fueran siete flores, y no ocho ni seis, era un buen augurio. 


      Bajó a desayunar y, casi sin querer, contó los pasos que daba desde la escalera a la cocina: veintiuno. Múltiplo de siete. El día no habría podido empezar mejor, así que terminó su desayuno, recogió la mochila y salió hacia la escuela. 


      Otras veces sus padres la acompañaban, porque el barrio Amanita Muscaria estaba en las afueras de Sorledo, pero la primavera había convertido el bosque en una explosión de aromas y colores, por lo que decidió hacer el camino hasta la escuela sola, volando unos ratos y caminando otros. Así podría saludar a todas las criaturas madrugadoras con las que se cruzase, en especial a las gemelas Flip y Flap, dos gnomas vecinas a las que había cuidado con sus amigas en una ocasión y que madrugaban más que ella. 


      Encontró a las gemelas en el camino, cavando hoyos. Era un juego que les encantaba, aunque suponía un quebradero de cabeza para otros habitantes del barrio, que salían a pasear y tenían que esquivar los hoyos enormes que habían excavado las gnomas. 


      —Buenos días, chicas —saludó, sin detener el paso. 


      Al adentrarse en el bosque vio a un grupo de mariposas enfadosas, de las que solo aparecen a primera hora de la mañana, y las saludó con educación. No es fácil saludar a las mariposas enfadosas porque hay que nombrarlas a todas si no quieres que alguna se ofenda. Por suerte, Marita tenía buena memoria para los nombres. 


      —Ranta, Panta, Manta, Canta, Santa, Banta, Lanta, Danta y… —dudó un momento, como haciendo memoria—… Fanta, es un placer saludaros. Os deseo un día estupendo. 


      Las mariposas aletearon satisfechas y Marita siguió su camino. El sol se colaba con fuerza entre las hojas de los árboles y eso quería decir que la hora de entrar al colegio se acercaba, así que agitó las alas y voló ella también para que no se le hiciese tarde. 


      Ya estaba llegando cuando se encontró con Evi, su amiga vampira. Evi había llegado ese mismo año al colegio, pero enseguida se había hecho amiga de Sam, la bruja, y Lola, la licántropa. También Marita se había unido a ellas y las cuatro habían formado las Magicanguros, una pequeña empresa dedicada al cuidado y el entretenimiento de criaturas de todas las especies que habitaban Sorledo. Hasta se habían hecho unas preciosas tarjetas de visita para repartir entre los vecinos. 


      —Hace tan buen tiempo que se me están alargando los colmillos —dijo Evi, a modo de saludo. 


      Marita la miró asustada. 


      —¿Se te alargan los colm…? —Se detuvo a la mitad de la frase—. Espera, es una de esas expresiones que no significan lo que has dicho, ¿verdad? 


      El hada solía interpretar lo que otras personas decían en sentido literal, y eso a veces provocaba equívocos. 


      —Sí, tranquila —aclaró su amiga Evi, pasándose la lengua por los dientes—. No me han crecido los colmillos de verdad, es solo que estos primeros días de primavera me ponen de muy buen humor. 


      Pronto se unieron a ellas Sam y Lola. A la licántropa no le gustaba tanto la primavera como a sus amigas, porque el pelo le daba calor y porque anochecía cada vez más tarde. Desde que se había transformado en loba por primera vez, a Lola le encantaban las noches de luna llena, cuanto más largas, mejor. 


      —¿Sabéis qué es lo mejor de la primavera? —preguntó Sam, apuntando a sus amigas con la varita—. ¡Que llegan las vacaciones! 


      Con la emoción de la última frase agitó la varita y salieron un montón de chispas en todas las direcciones. 


      —¡Para, que vas a quemar el colegio! —la regañó Evi. 


      —Perdón, perdón. Es que me he emocionado. 


      En ese momento pasó por detrás de ellas doña Espectrudis, el fantasma que dirigía el colegio desde mucho antes de que las Magicanguros llegaran. 


      —Sam Nagual, ¿has utilizado la magia en los terrenos de la escuela sin autorización ni supervisión? 


      Sam guardó la varita en el bolsillo de sus pantalones y puso la cara más inocente que fue capaz de imaginar. 


      —¿Magia? ¿Yo? 


      Antes de que la directora volviese a preguntar, Marita se puso frente a ella. 


      —Técnicamente, no estamos en los terrenos de la escuela, sino frente a la puerta. 


      Doña Espectrudis era un fantasma blanco, casi transparente, pero al ver las chispas en la varita de Sam había pasado del blanco al gris clarito y, a medida que Marita hablaba, se iba volviendo de un preocupante gris oscuro. 


      —Ya nos íbamos —intervino Evi, tirando del brazo de sus amigas para alejarlas de allí. 


      Mientras atravesaban el patio para llegar al edificio de la escuela, Marita seguía insistiendo en que no es lo mismo estar en un sitio que cerca de un sitio o frente 
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      a un sitio, y Sam se quejaba porque todos la tratasen como a una bruja pequeña, cuando había demostrado de sobra que era capaz de controlar la magia. 


      —Bueno —dijo Lola—, reconoce que a veces se te van un poco de las manos los hechizos. 


      Marita miró las manos de su amiga. Abrió la boca para decir algo, pero se dio cuenta de que seguramente aquella era otra de esas frases que dicen una cosa, aunque significan otra, y volvió a cerrarla. 


      Entraron en el aula y ocuparon sus asientos. Durante todo el día aprovecharon los cambios y los recreos para planear lo que podrían hacer en las vacaciones de primavera y las horas se les pasaron volando. Antes de la última clase, cuando esperaban al profesor de Misterios, Sam se volvió y preguntó a sus amigas: 


      —¿Quién se apunta a celebrar la llegada de la primavera con una merienda en la casa del árbol? 


      Las otras tres Magicanguros levantaron la mano justo cuando el profesor Veinstein entraba en la clase. 


      —Eviana Xuè, Lola Vellido y Marita Anjana, veo que tenéis muchas ganas de mostrarnos vuestras runas. Salid a la pizarra, por favor. 

    

  
    
      
        [image: ]
      

    

  
    

       

      
        [image: ]
      


       


      El día de colegio no había terminado tan bien como les hubiera gustado, porque ninguna de las tres amigas a las que había llamado el profesor había dibujado runas nuevas, así que tuvieron que improvisar en la pizarra. Pero en cuanto sonó el timbre salieron disparadas hacia sus casas a dejar las mochilas y pedir permiso para merendar en la casa del árbol de Sam. 


      Antes de salir hacia allí, Marita sopló un mensaje para sus abuelos en una pompa de néctar y le pidió a una abeja que lo llevase hasta el Bosque Luminoso. Estaba segura de que a su abuela le iba a encantar, porque siempre se quejaba de que tanto las bolas de cristal para comunicarse, teniendo pompas y abejas. 


      De un cajón de su escritorio sacó la bolsita en la que guardaba el dinero de las Magicanguros y repasó la nota escrita a lápiz que siempre dejaba dentro con el estado de las cuentas. En el último mercado mágico habían gastado todos sus ahorros, pero después habían trabajado en el Congreso de Criaturas Tenebrosas y ahora volvían a tener dinero ahorrado. 


      Guardó la libreta, satisfecha, y se asomó a la ventana. Contó las campanillas blancas y vio que eran ocho, había brotado una flor nueva. 


      —Me gustaba mucho más el siete, es un número perfecto —dijo. 


      Y, como en un descuido, arrancó una de las campanillas y se la colocó en el pelo. Había trenzado con mucho mimo su melena rubia y ahora, con la flor blanca, parecía un hada de las que salen en los cuentos. Desplegó las alas y salió por la ventana hacia el bosque. La casa de su amiga Sam estaba un poco lejos de la suya y no quería llegar tarde a la merienda. 


      Fue directa hacia el árbol, pero no había nadie, así que se acercó a la puerta de la casa de los Nagual y golpeó con los nudillos. Abrió la madre de Sam. 


      —¡Hola, Marita! Estás muy guapa con esa flor. 


      —Gracias, señora Nagual. 


      Marita hizo una especie de reverencia muy graciosa y agitó las alas. Le gustaba ser educada con los adultos cuando ellos eran amables. Enseguida salió Sam a recibirla y le pidió que la ayudase a llevar la merienda hasta la casa del árbol. La señora Nagual había preparado pastelitos de maíz y arándanos, galletas y zumo de grosellas, y lo había dejado todo sobre la mesa de la cocina. 


      —Tendremos que hacer varios viajes —dijo Marita. 


      Sam sonrió, miró a los lados para asegurarse de que no había testigos y sacó su varita. 


      —Empaqueta —dijo la niña bruja. 


      Los platos que había sobre la mesa empezaron a flotar y a colocarse uno encima de otro hasta formar una torre. De la nada apareció un lazo rojo que los anudó todos juntos. 


      —¡Hala! Ya podemos llevarlo todo en un viaje. Ocúpate de la jarra de zumo de grosella y los vasos, que yo llevo la comida. 


      La madre de Sam se había acercado a la cocina por si necesitaban ayuda y lo había visto todo desde la puerta. Era un bruja seria y severa, pero disfrutaba mucho de los progresos mágicos de sus hijas. Amanda, la hermana gemela de Sam, estaba interna en un colegio fuera de la ciudad y tenía menos oportunidades de verla hacer magia. Sin embargo, con Sam disfrutaba de cada hechizo nuevo. 


      Llegar hasta el pie del árbol con la carga fue fácil. Subir por la escalera… no tanto. Marita llevaba la jarra en una mano y los vasos en la otra; para ella no era problema, puesto que podía volar. Pero Sam había abrazado la torre de platos y la llevaba pegada al pecho, así que no tenía forma de agarrarse a nada para subir. 


      —Espera —le dijo Marita—, subiré, dejaré esto y bajaré de nuevo para echarte una mano. 


      —No hace falta, tengo el hechizo de Sube hasta el árbol —respondió Sam, antes de que Marita pudiese hacer nada. 


      La comida subió, como Sam había previsto al lanzar el hechizo. Lo malo es que subió tanto que se pasó de largo la plataforma en la que las niñas solían sentarse y siguió ascendiendo hasta la rama más alta. 


      —Vaya… —murmuró Sam. 


      Marita voló para dejar los vasos y la jarra en la plataforma y después voló un poco más para alcanzar la torre de platos. Era un milagro que el paquete no se hubiera deshecho ya con tanto movimiento. Evi y Lola llegaron justo cuando Marita apoyaba los platos sobre la caja que hacía las veces de mesa. 


      —Perdón —se disculpó Lola—. Es que me ha entretenido mi hermano cuando estaba saliendo. 


      —¿Qué hermano? —preguntó Evi. Y la piel blanquísima de las mejillas se le sonrojó un poco. 


      —El pequeño, Evi, mi hermano Lobato. 


      Lola movió la cabeza a los lados y resopló, como si no le gustase nada que su amiga se fijara tanto en su hermano mayor. ¿A quién podía gustarle un adolescente peludo y presumido? 


      Mientras Evi aseguraba que no sabía qué quería decir y Lola y Sam se reían y se daban codazos, Marita desató la torre de platos y los extendió sobre la mesa. 


      —Escuchad, se me ha ocurrido algo para las vacaciones —anunció, cuando todas se habían sentado ya en el suelo, alrededor de la merienda. 


      —¿Algo como un club de lectura, como una excursión al bosque, como…? 


      Sam paró de hablar para meterse un pastelito en la boca, pero hizo gestos a su amiga para que siguiera contándoles su propuesta. 


      Marita levantó la mano con la palma extendida y en ella se posó una abeja. La niña hada sonrió. 


      —Gracias, abejita. 


      Después se acercó la palma de la mano al ojo, como si mirase de cerca algo que había dejado allí el insecto, y dijo: 


      —¿Os apetecería pasar unos días en el Bosque Luminoso? 
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      Evi, Lola y Sam empezaron a hablar a la vez. Marita no entendía una palabra de lo que decían, porque las tres voces se mezclaban, pero sus amigas parecían entusiasmadas con el plan. Cuando al fin se callaron, Marita les explicó su idea: 


      —Mis abuelos viven en el Bosque Luminoso. Nos vemos poco, porque está demasiado lejos y porque siempre tienen mucho trabajo, pero les he consultado… 


      —¿Para eso era la abeja? —interrumpió Lola. 


      —Sí, a mi abuela le gusta mucho eso de escribir un mensaje y esperar respuesta. Dice que con las bolas de cristal nos hemos vuelto todos impacientes. 


      Evi parecía la más contenta y Marita le preguntó por qué le hacía tanta ilusión ese viaje. 


      —Me habéis llevado a un congreso de criaturas tenebrosas, al bosque siniestro, a un barco fantasma… El Bosque Luminoso, la verdad, es el paraíso de las vacaciones. 


      —¿Lo conoces? —preguntó Marita. 


      —Ehhh, no —admitió la vampira. Y entonces corrigió lo que había dicho—: Es que, con ese nombre, el Bosque Luminoso tiene pinta de ser el paraíso de las vacaciones. 


      Las cuatro amigas se rieron. Ya se habían acostumbrado a que Marita interpretase todo de forma literal debido a su neurodivergencia y Marita se había acostumbrado a que sus amigas usasen muchas expresiones que significaban algo diferente a lo que habían dicho. 


      —¿Sabéis qué? —dijo Sam, la joven bruja—. Cuando quieres entenderte con alguien, da igual si hay equívocos o si no hablas de la misma manera. Por eso, nosotras cuatro nos llevamos tan bien. 


      Se fundieron en un abrazo de Magicanguros y después volvieron a sentarse en el suelo de la casa del árbol para terminar la merienda mientras hacían planes para las vacaciones. 


      Marita les explicó que allí no gastarían dinero, porque sus abuelos tendrían todo lo que pudieran necesitar, y en el bosque podían jugar hasta cansarse, así que no hacía falta tocar la bolsita con sus ahorros. 


      —Serán vacaciones de verdad, sin trabajo, sin cuidar niños… Nos hemos ganado un buen descanso —terminó Lola. Y aulló porque, desde que se había convertido en loba, disfrutaba mucho aullando a cualquier hora del día. 


      Evi dio un respingo al oírla. 


      —¿Te da miedo? —preguntó Marita. 


      —Miedo… no. Bueno, asusta un poco. 


      Un aullido pequeño y agudo, que más parecía grito que aullido, respondió al de Lola desde la calle. Cuando las chicas se asomaron, vieron a Lobato, el hermano pequeño de la licántropa, al pie del árbol. 


      —¿Puedo subir? Yo también quiero merendar. 


      El pequeño subió y tuvo que responder al interrogatorio de su hermana. 


      —¿Qué haces aquí? ¿Has venido solo? ¿Quién te ha dicho dónde estábamos? ¿No estaba Leo contigo? 


      Evi suspiró al oír el nombre del hermano mayor de Lola. 


      Lobato tenía la boca llena porque se había
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